
NOTAS Y DOCUMENTOS

EUGENIO ORREGO VICUÑA 
(1901-39)

Era miembro de la Academia Chi­
lena, correspondiente de la Real 
Academia Española, y en represen­
tación de ella asistió, en 1953, al 
Primer Congreso de Academias de 
la Lengua, que se efectuó en Mé­
xico.

El día 20 de enero de 1959 falle­
ció este escritor chileno, que a sus 
tarcas de dramaturgo y autor de 
relatos de viajes, mezcló no pocos 
trabajos de índole histórica. Reci­
bió el título de abogado en el cur­
so de 1924, y la tesis tle prueba 
que hubo de presentar para alcan­
zarlo, titulada El espíritu constitu­
cional de la administración de 
O’IIiggitis, muestra ya su interés 
por los estudios de historia. En 
años siguientes publicó diversas 
monografías inspiradas en la vida 
del pasado, y trabajos más sistemá­
ticos de carácter biográfico, como 
los libros dedicados a narrar las 
vidas de Benjamín Vicuña Mac- 
kenna (1932) , Andrés Bello (1935) 
y Bernardo O’Higgins (1946) . Se 
le deben también estudios sobre la 
iconografía de O’Higgins (1937) , 
San Martín (1938) y Vicuña Mac- 
kenna (1938) .

El señor Orrcgo desempeñó di­
versos cargos en la administración 
pública, y culminó su carrera con 
el cargo de Ministro Plenipotencia­
rio en Paraguay, del cual hubo de 
retirarse para atender a su salud.

JOSE SANTOS GONZALEZ VERA

José Santos González Vera es un 
escritor que no se prodiga literaria­
mente. Su labor es casi exigua. Lo 
que le falta en cantidad le sobra 
en calidad. Nada refleja mejor su 
condición humana y sus preferen­
cias estéticas que su estilo: depu­
rado, de frase breve, henchido no 
obstante de vitalidad, con ese fluir 
de sangre joven y de espíritu aler­
ta. Antes que las estridencias ex­
presivas están el matiz, la insinua­
ción, la ironía leve. Prosa alquita­
rada en su exigir al vocablo su 
acepción precisa y a la frase el paso 
tranquilo, medido, de gran señorío. 
Poco frecuente en el bullicio de los 
jóvenes pedantes y presurosos o en 
la arrogancia de los consagrados. 
Entre ambos discurre González Ve­
ra recibiendo simpatías y admira­
ción. Así con motivo de su último 
libro Algunos, conjunto de doce
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